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EPrnzAJM LnssINo G.: Escritos filosóficos y teológicos. Edición preparadapor

Agustín Andréu Rodrigo. Editora Nacional, Madrid, 1982.

Un periodo tan decisivo para la constituciónde la cultura modernacomo es
la Ilustración rara vez disfrutó entre nosotros de un conocimientoque fuera
más allá de los tópicos. Y, desde luego, si algunatradición nacional era estu-
diada con mayor detalle esaera precisamentela Ilustración francesa.En cam-
bio, la Ilustracióp, alemanano ha pasadomás allá de una consideracióntan-
gencial, en función de otros temasconsideradosmás importantes.Sin embargo,
en el senode la Ilustración alemanaencontramosfiguras tan relevantescomo
G. E. Lessing. dc cuya muertese acabade celebrar el segundocentenario.Les-
sing es, en efecto, una de las figuras más ilustres de la Ilustración europea,
que es merecedorde una atencióny estudio del que ha carecido hastael pre-
senteen nuestroámbito cultural. En estesentidocabeconsiderarcomoun buen
homenajea dicho pensadorilustrado, en esesegundocentenariode su muerte,
la edición de una antologíade sus escritos flosóficos y teológicos que para la
Editora Nacional acabade prepararAgustín Andréu Rodrigo.La misma editorial
ya nos había ofrecido anteriormentela versión del Laocoonteen edición pre-
paradapor Eustaquio Barjau. Es preciso, por tanto, agradecera estaeditorial
el que en su esfuerzomeritorio por hacer accesibleal lector español toda una
serie de clásicos fundamentalesen cuidadas ediciones y con buenos trabajos
introductorios haya reservadotambiénun lugar para la obra de Lessing.

Dentro de la amplitud enciclopédicade la obra lessinguiana,Agustín Andréu
nos ofrece una selección, tal como indica el título, de los escritos filosóficos
y teológicos, en la que se encuentranalgunasde las aportacionesmás impor-
tantes del pensadorilustrado. Es cierto que Lessingllegó a confesarde sí que
era un «aficionado a la teologíay no un teólogo» y que otro tanto podría decir
desdeun punto de vista filosófico. No obstante,esta confesiónno debecondu-
cir a engaño, tal comorepiten sus estudiosos,acercade la gran cultura filosó-
fica y teológica de nuestro autor, acercade su independenciay carácter crí-
tico, y también acercade su voluntad de ensayarnuevasvías de pensamiento
al margende los estrechoscaucesde la cultura oficial reinante.

La selecciónde escritoslessinguianosva precedidapor un amplio introduc-
torio, que abarcahastala página 141. Se nos ofrece aquí unabuenaaproxima-
ción al universoespiritual de Lessing,en la que el autor hacegala de su amplia
cultura teológica, filosófica y literaria. Sobretodo, teológica. Con ello, en defi-
nitiva, se hace justicia al mismo Lessing que, como es sabido, logró destacar
enesostresámbitos.En nuestraopinión tal introducción resultaen determinados
Inurnentosun tanto prolija, pero, dc todas tormas, es de marcado interés te-
niendo en cuenta sobre todo la ignorancia casi total que suele haber de Les-
sing en nuestro ámbito cultural. Es preciso destacarasimismo el grado de
«slmpatización»que Agustín Andréu ha logrado alcanzaren su enfrentamiento
con la obra de Lessingy su especialsensibilidadpara poner de relieve aquellos
aspectosde su pensamientoque hanlogrado permanecermás vigentesa la luz
de nuestrasituación actual. Creemosque con ello se prolongaun talante tan
querido por Lessing: sus «salvaciones»y reivindicacionesde autoresdel pasado
frente a los malentendidosy deformacionesde que había sido objeto.

El amplio estudio introductorio se articula en torno a tres nuntos fnnda-ET
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mentales:1) El individuo en el desplieguedel Uno y Todo; II) Razóny revela-
ción en la Historia, y III) El individuo en el horizonte de la muerte superada.
En nuestraopinión es dc particular interés el primer punto dado que orienta
adecuadamenteacerca del horizonte espiritual en que se va a desenvolverla
obra de Lessingmientras que en los otros dos puntos se aborda una proble-
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mática más específicaque, como indicábamos,en determinadosmomentosnos
resultademasiadoprolija. Por lo demásy aún cuandoello no tengaun mayor
relieve quizá convengaseñalarque el modo de hacer referenciaa las citas no
pareceser el que más facilita el trabajo del lector: nos referimos tanto al
modo de situar las notasal final de cadapunto como al grado de precisión
de ciertas referenciasbibliográficas.

Por lo demás,el notable esfuerzollevado a cabopara acercarel pensamiento
de Lessingal lector actual no se limita a lo realizadoa lo largo del trabajo in-
troductorio, sino que se prolonga a través de las numerosasy documentadas
notas que acompañana cada uno de los escritos que figuran en la presente
selección.El autor declaraya al comienzoqueha querido «hacerbien accesible
estos escritos a los estudiantes y ambientar el medio biográfico de Les-
sing» (pág. 10). Hay que reconocerque ha logrado conseguir su meta, por lo
menos por lo que del autor depende.La acción combinadade la introducción
y de las mencionadasnotas permiten aclarar diversos puntos, que de otro
modo resultaríanoscurosal lector actual,por ser extrañosa su horizonte ideo-
lógico.

Los escritosde Lessíngaparecendistribuidos en tres apartados:1) Primeros
escritos; 2) Escritos filosóficos, y 3) Escritos teológicos.En nuestraopinión la
elecciónde los textos escogidoses acertada.Nos limitamos a reproducir el cri-
terio del autor: se ofrece la traducción de «la mayor parte de sus (de Lessing)
pequeñosescritos filosóficos, los que segúnDiltey dieron el primer vuelcoy la
primera clave para penetrar en el fondo de la intención de Lessing»(pág. 9).
Por lo que atañea los escritos teológicos, el autor ha pretendido ofrecer «una
parte importantey suficiente para hacersecargo de lo que intentó hacer por
y con el cristianismo (tambiéneclesiástico)desdeunacima que le dabaabarcar
el pasado,desdeHomero y Moisés, hastaun desconfinadofuturo que el hombre
no esaún capazde imaginar» (págs.9-10).

Es cierto que no se ofrece la versión de <‘Natan el Sabio», una obra tan re-
presentativadel pensamientode Lessingy que un autor como Diltey no dudó
en considerarcomo «el punto culminantea que llegó el arte de la épocade
las luces». Tal escrito, como ocurre en otras edicionesde la obra de Lessing,
suele remitirse al apartadode su producción literaria, en la que ciertamente
ocupa un lugar destacado.No obstante,la temáticaplanteadaen dicho escrito
perteneceplenamentea la vez al ámbito de la problemáticafilosófica y teoló-
gica. Constatadaestainterferencia inherentea la índole del escrito en cuestión
aceptamosque no hayasido incluido en la presentéantología.

Por lo que se refiere a la versión en sí nos pareceque el autor hacegala de
una cualidad fundamental en todo buen traductor: el saber aunar un buen
dominio del idioma original y de aquel al que se trata de verter aquél.
El resultadode todo ello es una versión fiel, expresadaen un lenguaje fluido,
sin asperezas,de fácil y agradablelectura. En líneas generalesestamosde
acuerdocon la versiónofrecida. Sólo de vez en cuandotendríamosalgún reparo
que hacer. Quizá también se haya suprimido de un modo innecesarioalgún
matiz del texto original, si bien es preciso reconocerque no estáen cuestión
el sentido fundamental del mismo. Además no podemos olvidar que en un
autor de la Ilustración los tecnicismosno suelentenerla relevanciaque alcanza
en otros representantesdcl pensamientofilosófico, en los que predomina el
«uso académico»de la filosofía, como cabria expresarseen terminología kan-
tiana.

Respectoa la problemáticade los textos en sí nos gustaríadestacartres de
ellos. El primero es el titulado «DiálogossobreEspinosay el espinosismo,man-
tenidos entre Jacobiy Lessing» (págs.361-378), y que nos relatauno de los más
famososepisodios de toda ilustración alemana, que desencadenóla llamada
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«disputadel panteísmo».Parasorpresade Jacobi Lessingse declarapartidario
abierto de un filósofo maldito como pocos: B. Espinosa.«Los conceptosorto-
doxos sobre la Divinidad ya no me aprocechan;no puedosaborearlos. E, k~
ltav! No séotra cosa» (pág. 362). Paraañadir un poco más adelante: «No hay
más filosofía que la filosofía de Espinosa»(ibid.). A partir de este momento
y por influjo del debate establecido entre Jacobi y Mendelssol-m se produce
un giro en la historia de la tradición espinosista,de gran relevancia para la
historia posteriorde la filosofía y la literatura alemana.Pensamosque ha sido
un acierto la inclusión de estetexto en la presenteselección,dadoqueconstituye
un punto de referencia importante en la historia del pensamientoalemán y
aunqueabundabanlas referenciasa él no existía, que sepamos,ningunaversión
de dicho texto.

Aparte de este influjo, confesado,de Espinosa,en el horizonte filosófico de
Lessinghay que destacarla presenciadel primer gran filósofo alemánLeibuiz
al que Lessingva a dedicar más de un escrito. Es precisamentela famosadis-
tinción leibniziana entre verdadesde razón y verdadesde hecho la que va
a estaren el centro de un pequeñopero importanteescrito «Sobrela demostra-
Clon en esplrstu y fuerza» (págs. 444-451), sobre el que también quisiéramos
llamar la atención,dado queen él aparececon toda la claridaddeseablela crisis
religiosa, e incluso filosófica, del pensamientoilustrado. Se trata del problema
de cómo es posible armonizar el carácter supratemporal de las verdadesde
razón y la condición contingente de las verdadeshistóricas. El problema se
plantea,en primer lugar, para Lessingrespectoa la positividad del cristianismo,
vinculado esencialmentea la historia, pero exigiendo a la vez un grado de ad-
hesión qne no puedepretenderningunaverdad histórica, y que es propio más
bien de las verdadesde razon. Se trata, como es sabido,de la crisis de las re-
ligiones positivas en el pensamientode la Ilustración y que abre el camino a
una religiosidad «natural»válida para todo ser humano. A nivel de esteescrito
el pensamientode Lessingqueda situado al nivel de un enfrentamientoantité-
tico: «Las verdadeshistóricas, como contingentesque son, no puedenservir
de pruebade las verdadesde razóncomonecesariasque son» (pág. 447). Seríaa
los ojos de Lessing incurrir en lo queya Aristóteles denominó «metábasis»al
querer saltar de un nivel a otro. De ahí la desgarradaexpresiónlessinguiana,
que llego a hacersefamosa: «Ese,esees el repugnantegran foso con el qud
no puedopor más que intenté bien en serio saltármelo»(pág. 449). Llevada la
problemáticareligiosa al ámbito de la crítica, como talanteespecífico del siglo
de la Ilustración, Lessing abriga la convicción «de que el gran problema del
cristianismo debía ventilarse en el terreno de la libre investigación» Por ello
no duda en provocar el escándalopublicando los fragmentospóstumo de Rai-
marus acercade la crítica bíblica y en defensade la religión natural. Ello su-
puso una de las conmocionesmás profundasde la concienciaprotestante,que
con razónsuelesercomparadacon la queva a provocaren cl siglo xix la publi-
cación de la «Vida de Jesús»de Strauss.

Por último quisiéramosdestacarla relevanciade uno de los más conocidos
e importantes escritoslessinguianos.Nos referimos a «La educacióndel género
humano»,en la que ya sealcanzaa superarla posición antitética entre la razón
y la historia, que veíamosen el escrito anterior, de forma que se produceuna
importante aproximación al horizonte de la filosofía de la historia que va a
defenderHegel al tratar de desarrollar el programade Ja “razón en la historia».
El escrito de Lessing, aunquede carácter atorístico, traza una importante filo-
sofía/teologíade la historia en la que se va a inspirar abundantementela gene-
ración posterior. La antítesisdeja lugar a la génesisy de esta forma las reli-
giones positivasson consideradascomo una importanteetapaen el procesode
educacióndel género humano.
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Por lo demás,la obra aparecepuleramenteeditada, tal como nos tiene acos-
tumbradosla Editora Nacional,siendorealmenteescasaslas erratasque hemos
podido encontrar. Por todo ello es precisoreconocerque nos encontramosante
una importante aportaciónacercade una de las más detacadasfigurasdel pen-
samientoilustrado.

A. GINzO

GoNZÁLEz ALVAREZ, Angel: Juan Pablo II y el humanismocristiano. Fundación
Universitaria Española,Madrid, 1982, págs.367.

Este último libro del catedrático Angel GonzálezAlvarez sintetiza nítida-
mentemuchasde sus ideas que ya en sus múltiples y reconocidostrabajosan-
teriores había expresadosobre el humanismo y sus diversas manifestaciones.
La personay los escritos del Papa actual, Juan Pablo II, son el motivo, y en
no pocosmomentosel camino, para una amplia exposiciónde los diversoshu-
manismosy más concretamentepara la defensadel humanismo cristiano. Los
títulos de los diversos capítulos,que componenel libro, ya reflejan claramente
el contenidode los mismos: El problemadel humanismo;Antecedenteshebreos
del humanismocristiano; El Papa Wojtyla y el misterio de la creacióndel hom-
bre; La configuración paulina del hombre cristiano; Humanismofamiliar; El
humanismosocial; El humanismodel trabajo; Teoría-praxis: Un tema humano
y cristiano; El humanismodel amor.

Acertadamenteescribe Pedro Sainz Rodríguez,que prologa esta obra, que
«a través de las páginas de este trabajo hallamos un estudio sistemático del
problema del humanismo cristiano en nuestrosdías, fundamentadoen la doc-
trina de la iglesia, queimpulsa nuestroactual PontíficeJuanPablo II. Así, des-
pués de una exposiciónfilosófica del tema,buscalas raícesbíblicas del autén-
tico humanismo, que es aperturade la personaa la totalidad cósmicay a su
Creador».En la exposicióndel humanismocristiano el autor del libro constan-
tementehacereferenciaa los humanismosno cristianos,y másconcretamenteal
humanismoateo, a los queen todo momentotratade rebasarcomo humanismos
insuficientese incapacesde ofrece una explicación convincente de la realidad
enterizadel hombre concreto.En la demarcaciónentreun humanismo ateoy un
humanismo teísta «no se trata de una mera ausenciade religión en el primero
ni de una presenciaefectiva de religiosidad en el segundo.Es algo más sen-
cillo. El humanismoteísta concibeal hombre abierto a lo trascendentey con
facultad para encontrarsecon Dios en cualquier parte. El humanismo ateo se
conforma alejandoal hombre en el mundo y en el tiempo. El humanismo teísta
busca más alta moraday exige perennidad»(págs. 9-10). Sin embargo,el hu-
manismo teístaaquí defendidoes el humanismo cristiano que tiene sus raíces
fundacionalesen la biblia, su plenitud en el mensajede Jesucristoy su con-
creclon operativadentro de la iglesia de los creyentesen Jesúsde Nazaret.

Don Angel subrayareiter~damenteque el humanismo cristiano, tal y como
Se encuentraen la biblia, en la iglesia, en el Concilio Vaticano II y en el Papa
actual, es profundamentedinámico y tiene su máxima expresión en la rela-
ción con el otro, con la comunidad, en el matrimonio y en el trabajo. Y todo
se resumiríaen el humanismodel amor.-«Si tenemosen cuentaque el hombre


